
E
l calentamiento global ha entrado en la agen-
da de los temas sociales, con opiniones divi-
didas. Soy de los que creen que, de 150 años
para acá, hemos tocado algún botón de más

en los mecanismos que regulaban los equilibrios na-
turales. Y el planeta se queja. Más allá del calenta-
miento, me preocupa el agotamiento de los mares, la
deforestación, la desaparición de especies, la urbani-
zación extensiva, la contaminación de los ríos. En su
día asentamos nuestro desarrollo sobre un trato des-
considerado hacia el planeta que nos dio la vida, bási-
camente debido a la existencia de distintos grados de
definición de los derechos de propiedad.

Iniciamos la carrera del progreso partiendo, como
era de esperar, de la explotación de los recursos natu-
rales que teníamos más a mano, para obtener energía
y materias primas. La existencia de estos derechos
de propiedad sobre los mismos a lo largo y ancho del
planeta permitió ponerlos en el mercado y seguir la
estrategia del agotamiento, no parar hasta acabarlos
y después, ¡Dios dirá! A los propietarios les importa
poco que estos recursos sean o no renovables, y a los
consumidores conscientes del problema les resulta
difícil organizarse para corregir dicha estrategia.

No obstante, tanto o más grave es lo que sucede
con el impacto sobre el medio ambiente. En la prácti-
ca se ha considerado hasta fechas recientes de libre
disposición, de manera que devolvemos al planeta
contaminación de la gorda, por tierra, mar y aire,
con el calentamiento global como una de las múlti-
ples consecuencias. En este terreno, en el que no hay
derechos de propiedad bien definidos, el intercam-
bio entre quien contamina y quien lo repercute es
muy difícil. Como sólo las administraciones públi-
cas pueden actuar de titulares de estos derechos, lo
han hecho en las escalas en que la alineación de inte-
reses es más fácil: la ciudad, la región, el estado, inclu-
so estados asociados. Pero cuando las consecuencias
son globales, como es el caso del calentamiento, los
derechos de propiedad quedan demasiado diluidos.

A pesar de todo,
sería injusto silen-
ciar que se han pro-
ducido progresos.
Bienvenido el proto-
colo de Kioto, bien-
venido el mensaje
de Al Gore en An in-
convenient truth y
los compromisos
de la UE. Incluso
en el país más desa-
rrollista del plane-

ta, China, su primer ministro ha advertido de la nece-
sidad de crecer salvaguardando el medio ambiente
porque el país ya presenta alarmantes niveles de con-
taminación, un desmesurado consumo energético,
escasez de agua y una urbanización galopante. El pro-
blema es que si el 80% de la población del planeta
sigue la misma pauta agresiva que hemos seguido en
Occidente, la cosa pinta mal. Ya podemos empezar a
pensar en decrecer, como indica Serge Latouche. No
albergo ninguna duda sobre las soluciones técnicas al
problema. Tampoco dudo que la sociedad dará valor
al respeto al medio ambiente y que las empresas in-
corporarán cada vez más su gestión respetuosa entre
los atributos de sus productos y servicios. No estoy
tan seguro de que en los países más ricos asimilemos
pasar de una relación primaria con el planeta a una
relación de respeto si ello comporta perder bienestar.
Y si reaccionamos, no estoy seguro de que lo haga-
mos a tiempo y en la intensidad adecuada, para pre-
venir que el planeta diga basta. Por culpa, en el fon-
do, de no sabernos organizar para preservar algo que
era de todos pero que erróneamente gestionamos co-
mo propiedad particular.c

M. GUINJOAN, consulting Barcelona Economia y UPF

TRIBUNA

YA PODEMOS

empezar a pensar

en decrecer porque

la Tierra no aguanta

tanta presión

ROSA SALVADOR

BARCELONA. – El nuevo reglamento
del IRPF ha cambiado el estatus fiscal de
las ayudas que conceden las empresas a
sus trabajadores en forma de vales o tarje-
tas de comida. El reglamento, que ha en-
trado en vigor este mes, eleva de 7,81
euros a 9 euros diarios el límite de ayuda
diaria que está exento de tributación, ad-
mite que se usen medios electrónicos co-
mo tarjetas, pero especifica que “la cuan-
tía no consumida en un día no podrá acu-
mularse a otro día”, una practica que se
da a veces en el sector.

“Hemos recibido numerosas consultas
de empresas para saber si el nuevo regla-
mento les obliga a cambiar el sistema de
vales o la forma en que lo gestionan”, se-
ñala Mario Soler, abogado especialista de
Garrigues Human Capital Services. A su
juico, “el reglamento cambia la literali-
dad de la normativa anterior y es más ex-
plícito en las limitaciones, pero Tributos,
en las consultas vinculantes de diversas
empresas, ya había descartado la posibili-
dad de que las cuantías diarias pudieran
utilizarse otro día y había avalado el uso
de tarjetas en vez de tickets”.

Carmen María Martínez, directora ge-
neral de Accor Services, la empresa líder
en España con su Ticket Restaurant, se-
ñala: “Estamos tranquilos y contentos
con el cambio del reglamento: elevar el
límite exento de tributar a Hacienda y el
control es bueno para las empresas y los
trabajadores”. Martínez recuerda que “la
no acumulación del importe diario ya
quedó clara en las consultas a Tributos y
estaba implícita en la finalidad de la ayu-
da: sustituir a los comedores de empre-

sa”. Sin embargo, dice, la nueva normati-
va puede animar a las empresas a cuidar
más el control o a cambiar el sistema de
pago, de los populares tickets a las tarje-
tas. Actualmente, el talonario de vales es
el sistema más extendido. con 400.000
trabajadores al día. El mercado está copa-
do por Accor Services (45% del merca-
do), Sodexho Pass (31%) y Cheque Gour-
met (24%). En cuanto a tarjetas, los prin-
cipales emisores son el BBVA (que comer-
cializa una tarjeta propia y también la del
Gremi de Restauració de Barcelona), y
Caixa Catalunya (que con las cajas rura-
les comercializa Bon Menú).

Aunque en el nuevo reglamento el me-
dio de pago es neutro, Soler reconoce que
“la tarjeta permite más control por parte
de las empresas: se registra el día en que
se hace el gasto y se puede programar de
forma que se elimine el saldo de 9 euros
si no es consumido en el día”. Accor con-
sidera que “las empresas que comerciali-
zan tarjetas están aprovechando el regla-
mento como argumento de ventas”.

En el trasfondo de la polémica está la
constatación de que parte de los 380 mi-
llones de euros anuales que mueve el sec-
tor de vales de comida puede registrar
irregularidades. “Pese a que los vales han
de ser nominativos, intransferibles y no
acumulables, se cuentan anécdotas de ce-
nas de amigos pagadas con ellos el fin de
semana; de los tickets que pagan el al-
muerzo de los hijos en la facultad mien-
tras su padre tiene comidas de negocios,
o incluso de gente que se paga la gasoli-
na”, reconocen fuentes del sector. Para
Martínez, sin embargo, “el fraude, si lo
hay, es mínimo: la mayoría de los vales se
consumen en restaurantes cercanos a las
oficinas de la empresa y a mediodía”.

Soler señala que el nuevo reglamento
“animará a las empresas a aumentar el
control”, aunque no cree que Hacienda
cambie sus criterios en las inspecciones
ni que quiera complicar la vida a las em-
presas. En todo caso, recuerda, los cam-
bios han entrado en vigor en abril y no
afectan a la situación anterior.c

De todos pero de nadie

Spanair prevé triplicar pasajeros
en Barcelona hasta el 2012

Medio millónde trabajadores re-
cibe una ayuda de su empresa para
afrontar el gasto del almuerzo a tra-
vésdevalesdecomida.Haciendaha
cambiado ahora su estatus fiscal:
elevaa9eurosdiariosellímiteexen-
to de tributación, pero exige que las
cantidades diarias no se acumulen.

BARCELONA. (Redacción.) – Spanair
prevé más que triplicar su número de pa-
sajeros con origen o destino en el aero-
puerto de El Prat hasta los 2012 y alcan-
zar los 11,3 millones de usuarios. La aero-
línea presidida por Gonzalo Pascual cu-
bre hoy 20 rutas en Barcelona y mueve a
unos 3,5 millones de pasajeros al año. El
plan de crecimiento está sujeto a la posi-

bilidad de contar con los slots –derechos
de vuelo– para cubrir hasta 40 nuevos
destinos en los próximos cuatro años, al-
go que no depende exclusivamente de la
compañía.

Según explicó ayer Emilio Moragas, di-
rector de alianzas y relaciones institucio-
nales de Spanair, “la mayor parte de este
plan se implementará a partir del 2008,

ya que en la actualidad, antes de la apertu-
ra de la terminal Sur, el aeropuerto de
Barcelona tiene muy poca capacidad de
crecimiento”.

Spanair ha abierto en el 2007 rutas co-
mo las de Munich, Frankfurt, Jerez,
Almería, Granada, Banjul (Gambia) y Ar-
gel. A medio plazo, la compañía quiere
enlazar El Prat con ciudades como Man-
chester, Budapest, Varsovia, Moscú, San
Petersburgo y Dubai. El volumen de pasa-
jeros y el número de destinos ofrecidos
puede facilitar que Barcelona cuente con
las conexiones y la masa crítica suficiente
para hacer rentable un buen número de
rutas internacionales a medio plazo.c
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Las empresas, inquietas por los nuevos
cambios fiscales para vales de comida
El límite de gasto diario sube a 9 euros pero se impide acumular su importe
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